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No conocemos el día exacto del nacimiento de Jean-
Baptiste Poquelin, el futuro Molière. Sabemos que fue 
bautizado el 15 de enero de 1622 en la parroquia de su 
barrio parisiense –San Eustaquio–, ese barrio castizo de 
Les Halles (el Mercado) bullicioso de actividad y de can-
ciones, con su lenguaje peculiar, alegre y desenfadado. 
Su familia pertenece a la burguesía artesanal acomodada, 
casi rica. El padre, Jean Poquelin, es ayuda de cámara y 
tapicero del rey, con 300 libras anuales y otras adehalas 
por un servicio de tres meses al año. Molière recordará 
siempre su infancia feliz con un abuelo cariñoso que le 
lleva de la mano a pasear por el Puente Nuevo lleno de 
cómicos ambulantes, de saltimbanquis, de sacamuelas 
charlatanes. ¡Buena escuela para el futuro comediante y 
comediógrafo! A los diez años, en 1631, entra en el cole-
gio de Clermont, cuyos directores sólo piensan en hacer 
representar tragedias y comedias a sus alumnos –nuevo 
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incentivo para la vocación de Jean-Baptiste–. Por aquel 
entonces el colegio cambia de nombre: Luis XIV, todavía 
menor de edad, asiste a una de aquellas representaciones 
y aplaude entusiasmado, gritando: «Voici mon collège!». 
Al día siguiente una placa de mármol negro anuncia en 
orgullosas letras de oro el nuevo nombre que le ha dado 
el soberano: Collège de Louis-le-Grand.

El liceo, a pesar de su regio nombre, no es exclusivista: 
los compañeros del pequeño burgués Poquelin son nada 
menos que el príncipe Armand de Conti, el ahijado de 
Richelieu y hermano del duque de Enghein; François 
Bernier, que piensa ya en sus grandes viajes a Oriente; 
Chapelle, lleno de ingenio y despreocupación, gran ami-
go de La Fontaine, y que sabe escribir, como si bromea-
se, pequeñas obras maestras. Jean-Baptiste lee a Aristó-
fanes, a Terencio, a Plauto, y piensa que él también 
podría escribir cosas por el estilo. Su vocación teatral se 
fija a los veintiún años. Tenía quince cuando, en 1637, 
presta juramento como «survivancier» (derechohabien-
te) al cargo de su padre en palacio. En 1643 renuncia a 
esa futura sinecura para consagrarse al teatro. El 30 de 
junio funda su primera (y su última) compañía con los 
tres hermanos Béjart (Louis, René y Madeleine), Made-
moiselle Duparc y Mademoiselle de Brie. Madeleine es 
la veterana de la troupe; ya ha trabajado en otras compa-
ñías y se conoce al dedillo todo el intríngulis de los tea-
tros del Petit Bourbon y del Hôtel de Borgoña.

Jean-Baptiste tiene que pensar en un nombre de tea-
tro. Los respetables padres de familia así lo solían exigir 
de los hijos que emprendían ese pecaminoso camino –la 
Iglesia en aquellos tiempos excomulgaba a los cómicos–. 
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El joven Poquelin debuta como cómico (1644) con el de 
Molière.

No sabemos mucho de los comienzos de la carrera tea-
tral de la troupe de Molière. Con el nombre, algo preten-
cioso, de «Ilustre teatro» debuta en un pequeño local de 
la calle Mazarine, con poco éxito. De allí pasa al año si-
guiente a otro en el Port-Saint-Paul (hoy Quai des Céles-
tins, 32) con peor fortuna aún. Pide dinero prestado, es 
encarcelado por deudas en el Châtelet y, tras empeñar su 
vestuario para saldarlas, marcha con su compañía a pro-
vincias. De 1645 a 1658 recorre con bastante éxito el 
oeste y el sudoeste de Francia así como el valle del Róda-
no. Ya ha empezado también a escribir sus propias co-
medias: en Lyon (1655) estrena L’Étourdi; al año siguien-
te, en Béziers, Le Dépit amoureux.

Precedido de su fama de actor y autor, regresa a París 
en 1658. Su debut es en el Louvre, ante el joven rey 
Luis XIV, su futuro protector y amigo, que apadrinará a 
todos sus hijos, que mueren, desgraciadamente, a tem-
prana edad.

Monsieur (el hermano del rey) decide proteger a la 
nueva compañía, pero es difícil encontrarle local donde 
actuar. El Hôtel de Borgoña es el feudo de Corneille, y el 
de Marais pertenece a Jodelet (que años más tarde entra-
rá a formar parte de la compañía de Molière). Queda la 
sala del Petit Bourbon, en la que actúan, tres días a la se-
mana, los cómicos italianos. Molière alternará con ellos 
en el disfrute del pequeñísimo teatro. El éxito es enorme 
y aunque el rey está ausente de París –ha ido a la isla de 
los Faisanes a buscar a su joven esposa española María 
Teresa de Austria, que le trae en su canastilla de boda la 
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Paz de los Pirineos– y le ha seguido casi toda la corte, los 
parisienses aprenden en seguida el camino del diminuto 
teatro. En él estrena Molière (1659) Las preciosas ridícu-
las (Les Précieuses ridicules), en la que brilla ya con gran 
fuerza su genio satírico. El preciosismo y el culteranismo 
(venidos de España con la influencia de Góngora) reina-
ban en toda Francia desde el Hôtel de Rambouillet, im-
poniendo su lenguaje y modales. La sátira de Molière da 
al traste, entre carcajadas, con las preciosas, ya ridículas 
además desde el día del estreno.

Al año siguiente, otro gran éxito: Sganarelle o el cornu-
do imaginario (Sganarelle, ou le Cocu imaginaire). Aun-
que el tema y la palabra son crudos, el público ríe sin es-
candalizarse demasiado. El regreso del rey interrumpe 
las representaciones en pleno éxito, y las exigencias ur-
banísticas, para alinear la calle, obligan a derribar el Pe-
tit Bourbon. Molière aprovecha las circunstancias para 
elevar un placet a Monsieur solicitando autorización 
para utilizar el bello teatro que Richelieu había hecho 
construir en el Palais-Royal. Obtiene la autorización 
pero las reparaciones de la sala requieren bastante tiem-
po, y entre tanto la troupe de Monsieur actúa en las man-
siones de la nobleza. Es en la de Mazarino donde el rey 
aplaude por vez primera a Molière: el cardenal, ya muy 
enfermo, se esfuerza en disimular su lenta agonía. De 
pie, apoyado en el respaldo del sillón del anciano, Luis 
XIV presencia las representaciones de L’Étourdi y de Las 
preciosas sonriente, pero la expresión triste del viejo car-
denal cohíbe los aplausos de la corte.

El disfrute del magnífico teatro del Palais-Royal sugie-
re a Molière una idea desafortunada. Decide aprovechar 
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las condiciones de la sala para reanudar las obras de gran 
tramoya de los cómicos italianos que tanto habían gusta-
do al cardenal. Con esta intención escribe su Dom Garcie 
de Navarre, obra indigna de su genio, que sólo su firma 
ha salvado de un justo olvido, como la de Corneille nos ha 
conservado las mediocres tragedias Agesilas y Atila.

Molière toma la revancha con La escuela de los maridos 
(L’École des maris) (24 junio 1661), y esta vez el rey ríe de 
buena gana desde el principio hasta el fin de esta farsa de 
amores y celos en la que Molière se burla, con el bene-
plácito real, de los jóvenes marqueses barbilindos y em-
perifollados.

A esta obra sigue el estreno de Los latosos (Les Fâ-
cheux) (17 agosto 1661). Fouquet quiere divertir al rey 
en su suntuoso palacio de Vaux-le-Vicomte. Da a Moliè-
re quince días para que escriba, ensaye y monte una co-
media. Molière cumple con el compromiso y en la fecha 
fijada estrena Les Fâcheux en un teatro de verdura que 
ha hecho levantar en una avenida del parque con el pala-
cio al fondo. Pero el rey se siente celoso de aquel lujo 
que casi eclipsa al de su propia corte e incluso piensa en 
mandar encarcelar a su ministro aquel mismo día. Se 
contiene, sin embargo, y se ríe con aquellos latosos a los 
que él mismo ha hecho su aportación, como consta en la 
dedicatoria que figura en la edición de la obra1.

1.  «[...] l’ordre qu’ELLE [su majestad] me donna d’y ajouter un ca-
ractère de fâcheux dont elle eut la bonté de m’ouvrir les idées ELLE 
MÊME, et qui a été trouvé partout le plus beaux morceau de 
l’ouvrage.» (El personaje ideado por Luis XIV es el cazador del acto II 
escena VII.)
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El 20 de febrero de 1662 Molière contrae matrimonio 
con Armande Béjart –no sabemos si hermana o hija de 
Madeleine–, y veintidós años más joven que el novio, ya 
cuarentón.

Para la juvenil Mademoiselle Molière (en aquella épo-
ca se daba este tratamiento a la mujer casada que carecía 
de nobleza) escribe el enamorado marido obras con pa-
peles de lucimiento para ella: El misántropo (Le Mi-
santhrope) (1666) y Las mujeres sabias (Les Femmes 
savantes) (1672), por ejemplo. El papel de Celimena le 
va como un guante a la pimpante actriz que, además de 
su lindo palmito, sabe moverse con gracia en escena y 
declama a la perfección. Pero la diferencia de edad y de 
caracteres hace que el matrimonio no vaya muy bien y 
que Molière se convierta en uno de esos maridos que tan 
frecuentemente ha puesto en solfa en sus comedias.

En diciembre de 1662 estrena La escuela de las mujeres 
(L’École des femmes), su primer ataque al clan de los fal-
sos devotos, que protestan, indignados. Molière había 
pensado poner un prefacio a la edición de cada una de 
sus obras –a ejemplo de Corneille– explicando su poéti-
ca. El prefacio toma forma de comedia, y el 1.º de junio 
del año siguiente estrena la Crítica de la Escuela de las 
mujeres explicando su desprecio por las reglas aristotéli-
cas, que –dice– son solamente consejos de sentido co-
mún. La gran regla, como ya dejaron dicho Racine y La 
Fontaine, es agradar a un público de honnêtes gens2 (ob-

2.  En el siglo xvii honnêtes gens son las personas cultivadas que unen 
a la nobleza de los sentimientos la del nacimiento, y de trato agradable 
por su probidad, discreción y buen gusto. («Sa poésie [la de Píndaro] 



15

Prólogo

sérvese la diferencia con el vulgo necio al que Lope quie-
ra hablar en necio).

Los estrenos se siguen a un ritmo endiablado. Molière 
está en el pleno dominio de sus facultades. Asombra que 
tenga tiempo para escribir, ensayar, dirigir e interpretar 
tantas obras y tan seguido. En 1664 estrena Le Mariage 
forcé (29 de enero) en el Louvre, La Princesse d’Élide (8 
de mayo) en Versalles y, también en Versalles, los tres 
primeros actos de Tartufo (12 de mayo).

Mucho le ha costado a Molière que se autorice esa re-
presentación, aunque restringida a los tres primeros ac-
tos, menos virulentos, pues los falsos devotos, que se ven 
retratados y descubiertos en la obra, se defienden como 
gato panza arriba y consiguen finalmente que incluso 
esos edulcorados tres actos sean retirados del cartel. Mo-
lière tiene que pensar en otra obra a toda prisa, pues no 
hay tiempo de idear una nueva trama. No importa, to-
mará otra ya hecha que sirva de bastidor a su nueva co-
media. La figura de Don Juan goza por aquel entonces 
de gran popularidad en toda Europa. El personaje de 
Tirso llega a Francia a través de Italia con las adaptacio-
nes de Giliberto y Cicognini, y de los propios franceses: 
Dorimond (Lyon, 1658) y Villiers en el Hôtel de Borgo-
ña (1660). Al público le entusiasma esa obra de gran tra-
moya con estatuas parlantes y castigo final del libertino 
entre grandes llamaradas. La prisa obliga a Molière a es-
cribir su versión de Don Juan en prosa, pero introduce 
una nueva faceta en su personaje. El burlador, el liberti-

est pour les honnêtes gens mais elle a besoin d’interprète pour le vul-
gaire.» [Racine: anotación al margen de su ejemplar de Píndaro.])
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no, el incrédulo es elevado a alturas metafísicas insospe-
chadas. Su Don Juan ya no lleva una mezquina contabi-
lidad de sus seducciones y desafíos, quisiera que hubiera 
nuevos mundos para llevar a ellos sus hazañas –como 
Alejandro Magno–. Es un campeón de la libertad abso-
luta aunque la busque por el camino del mal, anticipán-
dose a los personajes de Gide y Genêt y, por si fuera 
poco, se proclama en el quinto acto un émulo de Tartufo 
y en una brillantísima parrafada lanza sus terribles acu-
saciones contra los falsos devotos, cuya «cábala» sabrá 
justificar sus crímenes y le defenderá contra todo y con-
tra todos. Aunque obtiene un gran éxito el día de su es-
treno (15 de febrero de 1665), la obra dura poco en car-
tel y es retirada en Pascuas, es de suponer que debido a 
los manejos subterráneos de la «cábala».

Pero Luis XIV sigue protegiendo a su favorito; la com-
pañía de Monsieur pasa a ser «la compañía del Rey» el 
14 de agosto, con una pensión de 6.000 libras.

En septiembre de aquel mismo año de 1665 se estre-
na El amor médico (L’Amour médecin) en Versalles. En 
febrero del año siguiente la salud, nunca demasiado 
buena, de Molière se resiente gravemente. Sigue sin 
embargo en la brecha, y el 4 de junio de 1666 estrena El 
misántropo, que, aunque es una de sus mejores obras, 
obtiene un éxito mediocre. Toma su revancha el 6 de 
agosto con El médico a su pesar (Le Médecin malgré lui), 
con el que alcanza un nuevo triunfo como autor e intér-
prete.

Molière no ha renunciado a su Tartufo, no se da por 
vencido, y el 5 de agosto de 1667 la obra completa, con 
sus cinco actos, se estrena en el Palais-Royal, pero, a pe-
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sar del éxito, las intrigas de la «cábala» le obligan a sus-
pender las representaciones en seguida.

En 1668, pese a su salud declinante, Molière prosigue 
su fecundo trabajo. Anfitrión es estrenado el 13 de febre-
ro, Georges Dandin el 18 de julio, El avaro (L’Avare) el 9 
de septiembre.

Tartufo, ¡por fin!, es estrenado con todos los permisos, 
con sus cinco actos completos, el 5 de febrero de 1669, 
con éxito apoteósico. Animado por su triunfo contra sus 
poderosos enemigos, Molière prosigue su fecunda labor. 
Monsieur de Pourceaugnac se estrena en el palacio de 
Chambord el 7 de octubre. El burgués gentilhombre (Le 
Bourgeois gentilhomme) el 15 de octubre de 1670, Les 
fourberies de Scapin el 14 de mayo de 1671, Las mujeres 
sabias el 11 de mayo de 1672.

El año 1672 le trae su apoteosis como autor e intérpre-
te y, como en todas las apoteosis, el telón caerá definiti-
vamente después, dando por terminada la farsa. El rey, 
rebosante de juventud y buena salud, asiste con su corte 
despreocupada al estreno de El enfermo imaginario (Le 
Malade imaginaire) (10 de febrero). Todos se divierten 
de lo lindo con las salidas del aprensivo enfermo. Co-
mentan en voz baja que la tos cascada de Molière le va 
pintiparada al personaje. Molière había escupido sangre 
aquella mañana y sus amigos le habían pedido inútil-
mente que suspendiera la función. Al levantarse el telón 
la sala prorrumpe en aplausos y carcajadas ante la más 
perfecta de todas las interpretaciones de su ídolo. ¡Qué 
palidez en la cara, qué brillo febril en los ojos, qué tem-
blor en las manos crispadas! Con su gorro de dormir y 
empotrado en los almohadones de su sillón, se diría un 
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enfermo de verdad. Molière les está ofreciendo la inter-
pretación más realista de toda su carrera. Está agonizan-
do verdaderamente en escena, ante su público. Tal vez 
su vanidad satisfecha de comediante dulcificase los sufri-
mientos de su agonía.

Siete días más tarde Molière exhala su último suspiro 
en su casa de la calle de Richelieu entre su fiel criada La 
Forest y dos religiosas que ésta ha llamado para ayudarle 
en el trance supremo. No se sabe que estuviera presente 
su mujer. El cura de su parroquia le niega sepultura cris-
tiana a aquel cómico excomulgado y el arzobispo de París 
se toma tres días para autorizar un entierro sin latines, sin 
ceremonias, sin honores, en el cementerio de San José, de 
la calle de Montmartre. Pero el que peor le trata es el 
obispo de Meaux. He aquí su oración fúnebre, que no 
hubiera sido más severa si se tratase de Lutero o Calvi-
no: «La posteridad conocerá el fin de este poeta y come-
diante que, mientras representaba su Enfermo imagina-
rio, recibió el último ataque de la enfermedad de que 
murió, pasando de las bromas del teatro, entre las que ex-
haló su último suspiro, al tribunal del que ha dicho: ¡Ay 
de los que ríen, porque ellos llorarán!».

En mayo/junio del mismo año de su muerte, se fusiona 
la compañía de Molière con la del Marais, con el nom-
bre de Compañía del Hôtel Gueguénaud. El 18 de agos-
to de 1680 se fusiona la nueva compañía con la del 
Hôtel de Borgoña, por orden del rey. Nace así la Come-
dia Francesa con su teatro propio, al que se conocerá 
desde entonces con el merecido nombre de la Maison de 
Molière.
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Cuando le contemplateur –como llamaron sus contempo-
ráneos a Molière por sus asombrosas dotes de observa-
ción de la naturaleza humana– empieza a escribir come-
dias, era éste un género de mera diversión, sin la menor 
pretensión de calidad literaria. Aunque Molière sigue esta 
línea en sus primeras obras, no tarda en elevar el género a 
la misma altura que ya había alcanzado la tragedia con 
unos personajes fruto de un profundo estudio de caracte-
res, con unas tramas perfectamente construidas y equili-
bradas en sus clásicos cinco actos, con un lenguaje de 
asombrosa perfección formal envolviendo un contenido 
filosófico y poético de la mayor elevación. Con Molière, la 
intriga de la comedia deja de ser un punto de arranque 
convencional en el que hilvanar una serie de peripecias 
más o menos divertidas vividas por unos personajes cuyo 
parecido con la realidad sería mera coincidencia. La co-
media es ahora la consecuencia de una situación surgida 
de la propia psicología del personaje y logrará su objetivo 
final no con uno de esos desenlaces más o menos amaña-
dos que tanto se le han criticado, sino cuando haya con-
vertido a sus personajes en seres de carne y hueso y, al 
mismo tiempo, en prototipos bien definidos, con sus vi-
cios, sus defectos o sus manías vistos a través del cristal de 
aumento, pero no deformante, de su ironía y su sátira, 
agudizados, ejemplarizados, caricaturizados, pero siem-
pre humanos hasta el tuétano. Sabido es que casi siempre 
tomaba como modelo a un personaje más o menos cono-
cido y que el público se divertía poniendo nombre propio 
–unas veces acertado y otras no– a los héroes molierescos.

Molière no tiene que esperar a que la posteridad reco-
nozca su genio. Sus contemporáneos –Boileau, La Fon-



20

Carlos R. de Dampierre

taine, etc.– se han dado cuenta de la transformación que 
Molière ha aportado al género. Lo mismo que Corneille 
es proclamado el padre de la tragedia, Molière lo será de 
la comedia. Pero si Corneille encuentra un rival que le 
eclipsa en Racine, Molière no tiene quien le supere y se 
alzará, como una montaña solitaria, entre las colinas y las 
llanuras que le rodean.

No ha buscado sus temas ni sus personajes en la histo-
ria o la mitología. Los encuentra a mano en su propio 
tiempo y entre sus contemporáneos, y los defectos y vi-
cios que fustiga son de la más rabiosa actualidad.

Su moral se basa en su confianza en la naturaleza hu-
mana, tan duramente tratada por los moralistas. Él no es 
tan severo, cree en la libertad y en la virtud del hombre. 
Si éste es bueno, la sociedad –su creación– no puede ser 
tan mala.

Tampoco pretende filosofar ni hacer de sus comedias 
tratados didácticos: se limita a exponernos, vivitos y co-
leando, los problemas de la vida diaria, ya sean literarios, 
sociales, morales, religiosos. Para meterse con estos últi-
mos hace falta una gran audacia en aquellos tiempos. 
Pero, a pesar de sus ataques a la falsa religión, Molière 
vivió como un buen cristiano y jamás dejó de cumplir 
con el precepto pascual, pero ¿lo hacía sinceramente o 
por seguir la corriente, ya que ir contra ella era ponerse 
a la sociedad por montera? Sabemos que sus mejores 
amigos, Chapelle, Bernier, Mignard, La Mothe, Le Va-
yer, pertenecían al medio «libertino», como se designaba 
entonces no al disoluto, al vicioso, sino al libre pensador 
o simplemente al que descuidaba sus deberes religiosos. 
El hecho es que sus ataques a los que desde él llamamos 
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tartufos merecieron que se le acusase públicamente de 
impío y ateo, cosa muy grave en la Francia de aquel siglo.

¿Cuáles fueron los modelos de su Tartufo? Tanto sus 
contemporáneos como los historiadores se inclinan a 
creer que se inspiró en los miembros de la Compañía del 
Santo Sacramento. También se apunta hacia los jansenis-
tas y hacia los casuistas jesuitas. Cada cual arrima el as-
cua a su sardina, pero no cabe duda de que estos últimos 
son uno de los modelos en que se inspiró Molière. No es 
difícil imaginarle entusiasmado con la lectura de las Car-
tas Provinciales y hasta reconocer pasajes casi textua-
les de algunas de ellas en algunos parlamentos, como en 
los que se alude a esa «dirección de intención» con que 
aquellos casuistas pretendían autorizar o justificar los 
mayores crímenes3.

Los ataques del clan (de la «cábala», como la llama por 
boca de Don Juan) fueron implacables. Molière acusa el 
golpe en el prefacio al Tartufo: «Todos los personajes de 
que me he burlado: marqueses, preciosas, cornudos, mé-
dicos, han soportado mi burla. Los hipócritas, no».

Molière, con La Fontaine, es el poeta más amado de 
los franceses. Pertenece a la pléyade brillante y fecunda 
de los genios que han sabido utilizar la risa para sus crí-
ticas y enseñanzas: Menandro, Terencio, Plauto, Cervan-
tes, Shakespeare, Rabelais, Montaigne... Supo inventarse 

3.  Cf. Tartufo, IV, 5: «Para casos extremos una ciencia conozco / que 
afloja los lazos de nuestra conciencia: / basta rectificar el mal que hay 
en la acción / poniendo en la intención rectitud y pureza»; y un poco 
más adelante: «El mal existe sólo en su divulgación. / El escándalo es 
el que crea el pecado, / pues pecar en silencio es como no pecar». 
Asimismo, toda la escena segunda del acto V de Don Juan.
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su comedia y su lenguaje. Como poeta se le equipara 
con Racine, como prosista, con Pascal. No cabe mayor 
elogio.

La reunión en este volumen de dos obras aparentemente 
tan dispares como Tartufo y Don Juan era cosa casi obli-
gada. Las dos están unidas tanto cronológica como te-
máticamente. Las dos representan la máxima audacia de 
Molière contra el gigante más poderoso de su época: ese 
clan de los falsos devotos al que bautizó para siempre 
con el nombre de tartufos. («Haré de ti –dice Molière re-
firiéndose a su personaje– un monstruo enorme.») Di-
rectamente en Tartufo, más veladamente, más solapada-
mente tal vez, en Don Juan (espera al quinto acto para su 
ataque por sorpresa), Molière, como un nuevo Hércules, 
arremete contra esa Hidra de siete cabezas con la que 
viene luchando el hombre a través de los tiempos en su 
lenta y difícil marcha hacia la libertad.

Carlos R. de Dampierre

Nota sobre la edición

Para mi traducción he utilizado la edición de las Oeuvres 
complètes, de Molière, París, Ancienne Librairie Moni-
zot, 1868, precedida de un prólogo de Jules Janin.



Tartufo o El impostor
Comedia en cinco actos



Personajes

Madama Pernelle, madre de Orgón
Orgón, marido de Elmira (papel interpretado por Molière)
Elmira, mujer de Orgón
Damis, hijo de Orgón
Mariana, hija de Orgón y amante de Valerio
Valerio, amante de Mariana
Cleanto, cuñado de Orgón
Tartufo, falso devoto
Dorina, criada de Mariana
El señor Leal, alguacil
Un guardia

Flipota, criada de Madama Pernelle
Argas, amigo de Orgón
Lorenzo, criado de Tartufo

La escena representa la casa de Orgón en París.
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Acto primero

Escena primera

Madama Pernelle y Flipota, su criada, Elmira, 
Mariana, Dorina, Damis y Cleanto.

Madama Pernelle1
Date prisa, Flipota, quiero librarme de ellos.

Elmira

Andáis con tanta prisa, que es difícil seguiros.

Madama Pernelle

Basta, querida nuera, no me acompañéis más.
Dejad esos cumplidos que en nada necesito.

Elmira

No os hago más cumplidos que los que os son debidos,
pero decidme, madre, la razón de esas prisas.
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